CREER EN LOS HIJOS
El caso de Tomás González, el único gimnasta olímpico que ha llegado tan lejos en el difícil campo competitivo, podría ser la mejor muestra y explicación del tema de esta reflexión. ¡Creer en los hijos!

Pero ¿cómo es posible creer en un pequeño que, poco sabe de la vida?
¿Cuáles podrían ser los caminos para, no hacer risa el sueño de un pequeño? ¿Cuáles para mantenerlo vivo y acompañarle en éste?

Son preguntas ante las cuales no hay una respuesta única y certera y, es que cada niño es único, cada niño se desenvuelve en un medio muy distinto de otro. Pero esa unicidad es la que permite abrir algunas puertas para entender el asunto de la credibilidad en los hijos. Me permito graficar esto, con la siguiente exclamación aseverativa de un pequeño: ¡Cuando shea gande…! ¡Así! ¡Shea!, ¡Gande! (no sea, no grande).
Está claro que uno se enfrenta a dos grandes dificultades y a una certeza. El pequeño tiene facilidad de ser sugestionado y, en segundo lugar; no sabe distinguir la realidad de la fantasía y, la certeza es que, no fantasean con lo que está fuera de su campo de experiencia.
Entonces, me permito presentar tres aspectos para iluminar la presente reflexión.

1.- Si se pudiese decir de un pequeño o adolescente que “lo que es, habla tan fuerte que no es posible oír lo que dice”, entonces, usted, estaría en una situación privilegiada para creer en un hijo. En efecto, el conocer al hijo permite captar lo que es, en su esencia, con mucha fuerza y claridad. Para lograr esto, la condición básica es amarle, porque de ese modo uno le conoce no por lo físico o apariencia externa, sino cómo es por dentro (esencia) y, allí se puede llegar a vislumbrar su posible, es decir; lo que puede llegar a ser.

Todos sabemos que nuestros hijos son un ser en constante proceso y perfección y, el que ama a un hijo, no sólo conoce lo que puede llegar a ser, sino que le ayuda a ello. Le ayuda a que desarrolle todas las potencialidades que tiene y que, él,  muchas veces ignora. Le ayuda a que sea lo que puede llegar a ser en este proceso de crecimiento y madurez. 
2.- El hijo está siempre en un proceso de irse haciendo y, en ello hay mucha inseguridad que los lleva al yerro. Entonces, el segundo aspecto es la Confianza que el hijo la traduce en afecto o cariño y, esto lo estimula en el aprendizaje y en el desarrollo de su inteligencia, en sus habilidades y destrezas que tiene en potencia. El hijo que siente la confianza de sus padres, siente que es valioso porque, ellos, creen en él. Esta confianza es activa, hasta sufrida, porque implica ser paciente y saber esperar al hijo, ayudándole que .descubra sus cualidades, limitaciones y defectos. Ayudándole a que desarrolle sus cualidades, animándole y aplaudiendo sus logros por pequeños que sean, ayudándole a que descubra hasta dónde pueden llevarles sus inclinaciones si no las domina y sobre todo, haciéndole sentir su cariño. Para esto necesita de tiempo y de paciencia, para evitar echar en cara sus torpezas, yerros sin transmitirles la seguridad que le permita superar las torpezas y yerros para alcanzar su sueño y,

3.- No temer el Exigir puesto que es un ingrediente esencial del amor ya que el amor, en si mismo, es exigente. Sabemos que para amar hay que ser disciplinado, tener disciplina…. ¿no lo tiene una madre en los quehaceres de su casa? ¿Aunque trabaje en dos frentes?...en un trabajo fuera de casa y luego en la casa? ¿No lo tiene un buen padre en su trabajo, en su matrimonio y familia ?...¿no lo tienen los jóvenes que se aman?... disciplina para fortalecer, hacer crecer una virtud… disciplina para superar y transformar una debilidad en algo nuevo lleno de bondad. 
Eso sí, no hay que confundir que, amar a los hijos signifique evitarles todo sufrimiento y sacrificio, amar no es complacerles en todo. El amor necesita disciplina para prepararlos para un bien mayor. Usted conocerá, en nuestra ciudad, a personas con mucho talento y capacidad que podrían haber sido grandes profesionales o personas destacadísimas en lo suyo, pero son mediocres…¿no será que nunca fueron amadas con un amor tierno pero disciplinado y exigente a la vez?
Dejando de lado todas las capacidades físicas de Tomás González, nuestro gimnasta olímpico, no dudaría que tras él se podrían haber dado los puntos que he mencionado anteriormente: el Conocer muy bien al hijo, la Confianza entregada y el Amor Exigente y Disciplinado.

¡Es posible creer en los hijos para que sean grandes!
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